
LOS TRABAJOS Y LOS DÍAS r rm \ 

Internac 
fortaleza y an 

Vuelvo a Barcelona en estos 
días de agosto, la atmósfera 
prieta, pegajosa. Y me encuen
tro con una interesante sorpre
sa: el número extraordinario de 
la revista madrileña "Cuader
nos para el Diálogo" dedicado 
a la cultura del país: "Cultura 
catalana. Perspectiva 70". No 
sé cuántos lectores tiene ahora 
esta publicación ni cuál es su 
eco internacional. Tampoco sa
bía, en diciembre de 1967, cuál 
era el peso exacto de la revista 
francesa "Europe", que consa
gró también un grueso número 
a la "Littérature catalane". Lo 
que sí sé, sin embargo, y lo sé 
con una convicción total, es 
que necesitamos con urgencia, 
dramáticamente si se quiere, de 
una proyección cosmopolita: 
que se nos conozca, que se nos 
tenga presente, que contemos 
en la hora de hacer balances 
sobre la creación en el mundo. 

Y esto en nuestra exacta di
mensión, sin exageraciones ni 
menosprecios Los israelitas o 
los daneses, los portugueses o 
los sudafricanos, se encuentran 
en una situación casi idéntica: 
la necesidad de expansión cul
tural, de reconocimiento. Las 
culturas minoritarias se hallan 
siempre afectadas por este tre
mendo problema, agravado en 
la actualidad por la intemacio-
nalización arroUadora de las 
culturas mayoritarias gracias al 
poderío político-económico de 
loB países que las segregan. 

Defensa del hombre 

No obstante, el asunto JH»-
senta dos caras: la del pez gran
de que se come al chico y la 
de la necesidad de defensa del 
hombre de hoy frente a los uni
versalismos de fabricación en 
serie. Si nivelamos todos los 
pueblos y todas las razas si
guiendo el criterio usado por la 
maquinación, pongo por caso, 
¿adonde llegaremos? Fatalmen
te a crear una raza de robots, 
«1 la que un polinesio, un íue-
eo, un iraquí, sean tan idénticos 
como pueden serlo los coches 
«instruidos en Milán, Chicago 
o Moscú. De ahí, de este salva
guardar las esencias propias, ha 
nacido tanto la creciente aten
ción que en todo el mundo se 
presta a los fenómenos artístico-
literarios locales o limitados, co

mo el proceso de descoloniza
ción que afecta a varios conti
nentes. Un boliviano, un checo, 
un argelino, quieren ser lo que 
son y no un reflejo despersona
lizado de los Estados Unidos, 
Rusia o Francia. 

La cultura catalana tiene, 
además, otro problema. El "ca
si" al que aludí más arriba: to
dos los países qiie he citado 
cuentan con un Estado propio, 
un Estado que tiene como len
gua oficial la que habla la ma
yor parte de la población. Aquí, 
no: el idioma oficial es el cas
tellano. Dejando aparte ahora 
una serie de cuestiones, y sal
tándonos la falta de escuela y 
de "mass media" en catalán, 
una evidencia nos presiona en 
todos, absolutamente todos los 
órdenes: intentar cubrir n o s-
otros lo que las instituciones 
oficiales no hacen. Procurar, 
pues, asomarnos al exterior. El 
famoso "boom" de los literatos 
latinoamericanos, ¿no ha sido 
hecho, básicamente, desde fue
ra? ¿No trabajan en d extran
jero, no se han impuesto en sus 
rest^ctivos países después de ser 
conocidos en el extranjero? 
Cualquier nación, ¿no aspira 
comercial y políticamente a in
cidir en el concierto internacio
nal? 

Pero, ¡cuidado!: nuestra in-
temacionalización vendrá de lo 
que consigamos hacer &a. nues
tro ser y no de vestimos con 
otros ropajes. Internacionalizar
se no quiere decir desertar. Por
que el desertor es, primordial-
mente, esto: un desertor. Lo 
cual no quiere decir, tampoco, 
que un desertor no pueda lle
gar a convertirse en un gran 
pintor, un gran escritor. Una 
planta tropical trasplantada a 
otro cliina se metamorfosea en 
otra planta: generalmente en el 
mísero boabab que tenía Tarta-
rín de Tarascón en una maceta. 
O también, excepcionalmente, 
en Joseph Conrad. Pero Conrad 
es un escritor inglés, y, como 
tal, nada tiene que ver con Po
lonia. 

Estúpida guerra 

Este planteamiento, sin em
bargo, queda cojo, porque no 
todas las trabas dependen de las 
circunstancias seculares adver
sas. Existen en el país especies 

de tipos que cargan todas las 
dificultades en el vecino, arro
pados en la creencia de la pro
pia e inmaculada grandeza. Hay 
que empezar para vernos a nos
otros mismos, y lo cierto es que 
hoy estamos enzarzados en una 
estúpida guerra de guerrillas los 
unos contra los otros. Hasta 
hace ocho o diez años, la cul
tura catalana batalló básicamen
te por su supervivencia, lo cual 
ocasionó un frente común com-
pscto. No es que ahora haya
mos vencido esta etapa, pero sí 
la hemos superado en una par
te considerable: nadie duda del 
hecho natural catalán y la pers
pectiva, por lenta y tortuosa que 
sea, parece bogar a favor de 
sucesivas y parciales normaliza
ciones. Pero esta distensión, a 
la vez, ha roto la antigua co
hesión y nos ha hundido, al 
menos en parte, en un caos 
inútil y risible, en el que la im
prescindible autocrítica y criba 
de valores degenera con fre
cuencia en ridículos autobom
bos y en apuñalamientos ver
bales del vecino. "Cataluña, de-
voradora de hombres", decía 
Gaziel. Yo no soy tan escéptico 
y me limitaría a calificarlo co
mo minoría de edad. O subde-
sarrollo. 

Hecho lamentable 

Lo que ha ocurrido reciente
mente con Josep Carner ha sido 
lamentable. Carner, el "Prín-
cep" puro y sublime, el mito, 
vivía en el exilio. Cuando esta
ba en plena forma, por voluntad 
propia y por instigación de múl
tiples personas del interior, se 
mantuvo alejado. Y era enton
ces cuando Carner hubiera po
dido ser una pieza preciosa aquí 
para nuestra recuperación, co
mo lo fueron Caries Riba o Fe-
rran Soldevilla. Para mí—y su
plico que nadie se duela leyen
do esto, porque nada tiene que 
ver con posturas morales y polí
ticas que comprendo y admi
ro—el exilio tendría que haber 
terminado radicalmente h a c e 
quince años: el Gobierno, a mi 
entender, pudiera haber pro
mulgado entonces las disposi
ciones jurídicas que ha lanzado 
después hacia la paliación de 
este aspecto de la guerra civil, 
y los exiliados tendrían que ha
ber vuelto. El exilio ha sido uno 

-Yo no creo en los hombres. Al menos, en los trescientos catorce que he conocido. 

de nuestros niás profundos ma
les: es aquí donde- haremos el 
país de mañana. Bien, volvamos . 
a Josep Carner, Carner queda 
afuera. Y Carijer va enferman
do, pierde la memoria,, la resis
tencia física. Se le agudiza la 
nostalgia de Cataluña. Y se 
piensa en traerle. Pero no se 
piensa en colmar la nostalgia, 
lógica, del poeta, a través de 
un viaje discreto, el adecuado 
a su estado de salud. Se monta, 
por el contrario, un "show", 
un acto y unos desfiles públicos: 
se hace de Carner un aconteci
miento civil. Para el cual estaba 
preparado el poeta quince años 
atrás, pero no ahora. La gente 
queda primero estupefacta y do
lorida al contemplar a un an
ciano vacilante, incapaz de sos
tener una conversación. Pero la 
gente, después, comienza a ha
cer correr anécdotas sobre el 
poeta, sus fallas aparatosas, su 
precariedad. Pronto surgen los 
chistes... 

Después de muerto... 

Paralelamente, está la conce
sión del "Gran Premi de les 
Lletres Catalanes": se ha espar
cido que sería para Carner, mu
chísimos ciudadanos opinan que 
debe ser para él, personas muy 
allegadas a los patrocinadores 
del premio han manifestado en 
privado que las cosas segura
mente irán por este lado. ¿No 
son éstos, además, los que han 
organizado su venida? Estos y 
otros, ¿no patrocinaron su can
didatura al Premio Nobel? Y 
se adjudica el premio a Joan 
Oliver, con la sorpresa del pro
pio interesado... "Cuando vino 
la comisión a decírmelo—me 
contó Oliver. al día siguiente—, 
yo creía que era porque había 
muerto alguien. El país sólo se 
mueve para honrar cadáveres." 
Yo no tengo nada contra esta 
concesión ni me refiero a ella 
intrínsecamente. Sí tengo, en 
cambio, contra el montaje del 
"show" Carner y del ambiente 
Carner "Gran Premi". A partir 
de aquel momento, Carner, can
sado, hecho objeto de comenta
rios jocosos, decepcionadas las 
personas que tenían con él re
lación íntima, es apartado de 
la circulación, y un buen día 
toma de nuevo el avión, fantas
ma vago y solitario. Para morir 
a continuación en Bruselas: y a 
su entierro apenas si va nadie 
de Cataluña apenas ninguno de 
los que antes habían volado allí 
y armado el tinglado carneria-
no. ¡Cuánta tristeza, cuánta! 

Los ejemplos podrían suce-
derse. ¿No se ha iniciado ya 
una bajada del "papel" Salva
dor Espriu, catapultado hacia 
todas las famas hace media do
cena de años? ¿No es ya mirado 
con suspicacia por los mismos 
que lo jaleaban? Recuerdo que 
en mi última conversación con 
el poeta, hará un par de años, 
me confesó: "Mire, yo sé que 
me han hinchado por una serie 
de razones que poco tienen que. 
ver con mis libros. Ya verá co
mo cualquier día me clavan 
agujas." 

Felizmente, la obra de Car
ner, la obra de Espriu, están 
más allá de toda esta murga. 
Pero nosotros y nuestros pro
blemas estamos más acá. Y es 
este más acá el que tenemos 
que resolver: fortalecernos en 
el interior, abrirnos al exterior. 
Pero antes debemos dejar la an
tropofagia, todas las antropo
fagias. 

Baltasar Porcel 
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GEOBGE POMPIDOU 

L iniciarse el año 
en curso, parecía 
como si Francia 
iba a entrar en 
período de huelgas 

sistemáticas semejantes a las 
que han creado una situa
ción económica y política 
tan difícil en Italia. El secre
tario general de la Confede^ 
ración General del Trabajo, • 
la más fuerte organización 
sindical francesa, bajo con
trol comunista, hizo una de
claración que equivalía al 
anuncio de un estado de gue
rra entre los Sindicatos y el 
Gobierno. 

Aquellas hostilidades entre los representantes del mundo 
obrero y las instituciones gubernamentales francesas debili
taron considerablemente al "premier" francés, Chaban-Del-
mas, que es indudablemente una de las personalidades polí
ticas más interesantes que han surgido en aquel país después 
de la guerra. Ex miembro del partido radical-socialista, 
inspector de Hacienda como- todo aspirante a la jefatura 
en Francia, Chaban-Delmas pertenece a la misma clase polí
tica de Mendes-France, Edgard Faure y el malogrado Félix 
Gaillard. Su actuación durante la Resistencia, en la que 
llegó a adquirir el grado de general, contribuyó a dar a su 
figura el esplendor heroico indispensable para ocupar un 
cargo ministerial en la Francia surgida después de la infa
mante derrota de 1940. 

UNA ESPERANZA 

Consciente de sus responsabilidades como hombre y polí
tico, Chaban-Delmas lanzó desde la jefatura del Gobierno 
el "slogan" de la "Nueva Sociedad", que viene a ser un 
resumen del "Nuevo Trato" de Roosevelt y la "Gran So
ciedad" de Johnson. La declaración de guerra del secretario 
general de la C. G. T., señor Séguy, ponía en peligro toda 
aquella esperanza. 

Afortunadamente, al iniciarse el período de vacaciones 
en Fmncia y, por lo tanto, al terminarse el primer capítulo 
del año social, la situación aparece mucho mejor de lo que 
se había esperado. Hemos asistido estos últimos meses a una 
serie de contactos entre patronos y obreros, estimulados por 
el Gobierno, que se han producido en mejoras muy sensibles 
de la clase trabajadora. Se calcula que el salario medio ha 
aumentado en este período en un 10 por 100. Pero lo más 
importante han sido dos grandes reformas que pueden cam
biar la estructura social francesa. Nos referimos a la "men-
sualización" de los salarios y a la formación profesional 
extendida a todo el país. La primera reforma puede tener 
consecuencias psicológicas considerables. Los obreros no 
perciben ya más salarios horarios pagados semanálmente, 
sino que cobran un sueldo mensual calculado, como el de 
los empleados, en función de datos anuales de producción. 
La mensualización no es, pues, una simple operación de 
contabilidad, sino que constituye una mejora jerárquica del 
obrero en la escala del trabajo, y se traduce en más salario 
y más seguridad. Son evidentes también los beneficios de la 
"formación profesional". Vive actualmente Francia un pe
ríodo caracterizado por la concentración industrial que de
termina nuevas necesidades, de más alto nivel profesional 
en los obreros empleados. Una de las causas del llamado 
"paro técnico" residía precisamente en la incapacidad pro
fesional de los obreros que perdían el empleo a causa de 
la concentración industrial, para ocupar nuevos cargos de 
más complejidad técnica. Mediante la mensualización y la 
mejora profesional, los obreros franceses han subido dos 
escalones considerables en su ascenso humano y social. 

POR FRANCIA 

Un hecho anecdótico muy significativo, sin embargo, nos 
da idea de aquel nuevo ambiente psicológico. El 9 de julio 
pasado, y para celebrar los acuerdos de formación profesio
nal, tomaron una copa de champagne y brindaron juntos 
por la prosperidad de Francia el señor Krasucki, en nombre 
de la C. G. T. (comunista); el señor Lucas, representante 
de la C. F. D. T. (demócrata), y el señor Louet, uno de 
los jefes de la F. O. (socialista). Junto a ellos, y en conme
moración del mismo acontecimiento sociai, se encontraba 
el señor Cayrac, jefe de la Organización de tos Patronos 
Franceses. Era la primera vez, en efecto, que patronos y 
obreros franceses se encontraban "del mism^o lado de la 
barricada" para afirmar la fe en los destinos históricos de 
su país. Chaban-Delmas, que ha sido estos últimos tiempos 
muy combatido por el ala derecha del partido gubernamen
tal, habrá enco/itrado en aquella insólita reunión un argu
mento muy positivo para defender su política de la "Nueva 
Sociedad". 
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